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ACTO  PRIMERO. 


Un  frondoso  jardin. 


ESCENA  I. 

El  caballero  ENRIQUE  DE  NOIRMONT,  DON 
JUAN  DE  LA  ROCA,  DON  LUIS  y  DOS  CA¬ 
BALLEROS, 

D.  LUIS. 

No  se  han  recibido  noticias  del  ejército  ? 

D.  JUAN. 

Ninguna,  señores. 

D.  LUIS. 

Y  no  se  sabe  donde  se  halla  el  señor  don  Feli¬ 
pe  V,  ni  su  ilustre  general  el  señor  Duque  de 
Berwick? 

D.  JUAN. 

Nada  se  sabe  de  ellos  en  Madrid,  y  este  silen¬ 
cio  vá  haciéndose  ya  alarmante. 

D.  LUIS. 

Y  en  particular  para  los  que  ignoran  todavía  el 
partido  que  han  de  abrazar,  en  cuanto  á  mí  repi¬ 
to  ,  con  vuestro  permiso  caballero  Enrique  de 
Noirmont,  que  no  puedo  ver  á  los  franceses. 
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ENRIQUE. 

Mil  gracias  por  la  parte  'que  me  toca.  Y  poi¬ 
qué  no  los  podéis  ver? 

d.  luis,  con  intención. 

Por  que  nos  han  venido  á  disputar  nuestras 
damas. 

TODOS. 

Es  verdad. 

ENRIQUE. 

Afortunadamente  para  Vds.,  señores,  casi  to¬ 
dos  los  franceses  han  seguido  al  rey  al  ejército  y 
han  dejado  el  campo  libre. 

D.  LUIS. 

Vamos  áver;  contadme  algunos  nuevos  lan¬ 
ces  de  la  crónica  picante  de  estos  dias,  porque, 
fuera  tres  meses  de  la  corte,  estoy  completamen¬ 
te  desorientado. 

ENRIQUE. 

Por  mi  parte  nada  sé  de  nuevo...  Nunca  me  ha 
parecido  Madrid  tan  triste,  tan  insípido  como  des¬ 
pués  de  la  partida  del  Rey.  El  Duque  de  Villa- 
flor  á  quien  ha  confiado  S.  M.  todos  sus  poderes 
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antes  de  partir  para  el  ejército,  no  es  nada  diver¬ 
tido,  y  la  corte  se  le  parece...  Pero  preguntad  de 
esas  novelas  á  don  Juan  de  la  Roca,  el  hombre 
mas  curioso  y  mas  fuerte  hablador  de  las  Espa- 
ñas. 

D.  JUAN. 

Mil  gracias,  caballero  francés,  mil  gracias  por 
la  buena  opinión  en  que  me  tenéis  ;  pero  andad 
con  cuidado  porque  á  fin  de  dejaros  airoso  en  la 
opinión  que  habéis  formado  de  mí,  no  estoy  le¬ 
jos  de  desacreditaros  con  cierta  dama  á  quien 
obsequiáis:  vuestra  reputación  de  hombre  favo¬ 
recido  por  el  bello  sexo  asusta  y  no  poco  á  la  en¬ 
cantadora  Isabel. 

D.  LUIS. 

La  prima  de  la  Condesa,  dona  Inés  de  Mendo¬ 
za?  Qué,  duran  aun  esos  amores? 

ENRIQUE. 

Oh !  sí ;  y  será  mi  esposa  á  la  vuelta  de  su 
hermano  que  ha  seguido  al  Rey  al  ejército. 

D. JUAN. 

Lo  cual  no  os  impide  correr  detrás  de  todas 
las  mugeres....  Y  si  Doña  Isabel  recelase  délas 
ojeadas  que  os  lanza  Doña  Inés.... 

ENRIQUE. 

Me  ojea  ?  á  mí? 

D.  JUAN. 

Chist.  YTo  no  diré  una  palabra,  si  tal  hiciera  en¬ 
celaría  á  Doña  Isabel  y  haría  mas  triste  la  situa¬ 
ción  de  nuestro  pobre  D.  Fernando  de  Montoya. 

ENRIQUE. 

Sí,  sí,  vuestro  jóVen  y  sentimental  trovador., 

D.  JUAN. 

Señores,  justamente  llega. 

Bd..  LUIS. 

Pero  ese  D.  Fernando . 

ENRIQUE. 

Es  un  pobre  segundón  segoviano,  sin  fortuna 
y  sin  porvenir,  que  ha  llegado  hace  poco  á  Ma¬ 
drid;  poeta  y  músico;  pasa  las  noches  y  los  dias 
exalando  suspiros  y  mirando  al  cielo  á  ver  si 
descubre  un  astro  digno  de  compararse  á  la  da¬ 
ma  de  sus  pensamientos. 

LUIS. 

Y  es  correspondido  ? 

ENRIQUE. 

Hombre,  estáis  en  vuestro  juicio?  La  Conde¬ 
sa  es  la  mas  inhumana  beldad  de  la  Córte.  Los 
españoles  mas  galantes  han  perdido  su  tiempo 
con  ella,  y  para  decirlo  todo,  hasta  los  mas  ama¬ 
bles  franceses  no  han  conseguido  nada:  figuraos, 
ya  que  es  preciso  decíroslo,  que  tal  será  cuando 
yo  mismo,  yo  no  he  podido  alcanzar  mas  que  los 
otros. 

D.  LUIS. 

De  verás? 


ENRIQUE. 

Oh!  Y  es  cosa  que  no  comprendo;  pero  aqui 
viene  el  amoroso,  el  ruiseñor  que  viene  á  suspi¬ 
rar  entre  estos  árboles.  Nada  le  desalienta,  ni  mis 
bromas  ni  los  desaires  de  Inés,  cosas  que  no  le 
escaseamos. 

D.  LUIS. 

Con  que  es  ese  ? 

ENRIQUE. 

Sí:  tratemos  de  divertirnos  un  poco  burlándo¬ 
nos  de  él;  yo,  yo  me  encargo  de  ello;  para  eso 
soy  el  único. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  FERNANDO,  distraído  y  recitando 
á  media  voz  unos  versos. 

D.  FERNANDO. 

Si  el  tierno  acento  de  mi  triste  pena  , 
menos  pagada  cnanto  mas  sentida, 
en  ese  duro  corazón  resuena 
donde  hace  tanto  que  el  desden  anida  , 
piensa,  que  el  alma  de  pesares  llena, 
solo  en  tu  dulce  amor  pongo  mi  vida: 
no  me  mate  por  Dios  ese  desvío , 
tuyo  en  lo  cruel,  en  lo  llorado  mió. 

TODOS. 

Bravo,  bravo. 

D. FERNANDO. 

Cómo,  Señores!  estábais  aquí?  me  escucha¬ 
bais? 


ENRIQUE. 

Sin  duda...  Y  bien,  amigo  D.  Fernando,  co¬ 
mo  va  de  amores? 

D. FERNANDO. 

Lo  mismo. 

ENRIQUE. 

Siempre  mal? 

D. FERNANDO. 

Siempre. 

ENRIQUE. 

Pues  eso  es  culpa  vuestra. 

D. FERNANDO. 

Mia? 

ENOIQÜE. 

No  es  verdad,  seiores? 

TODOS. 

Ciertamente. 

ENRIQUE. 

Sois  muy  tímido,  muy  reservado.  Qué  dia¬ 
blo!  ese  es  un  mal  método,  vuestras  damas  no 
aprecian  ya  suspiros  tan  prolongados;  sobre  to¬ 
do,  desde  que  han  llegado  mis  compatriotas,  des-  :t 
de  que  no  hay  mas  Pirineos.  Antes  el  respecto,  y 
la  constancia  constituían  todos  los  artículos  del  I1 
reglamento  amoroso,  pero  hoy  se  ha  adelantado 
mucho,  se  ama  mas  apriesa,  y  modas  y  amores 
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siguen  los  pasos  de  nosotros  los  franceses ;  y  vos, 
vos  os  habéis  empeñado  en  no  pasar  del  pie  de 
los  balcones  de  la  condesa  y  en  cantar  trovas  que 
nunca  escucha. 

d.  juan,  riendo. 

Eso  no  es  tener  sentido  común . 

D.  FERNANDO. 

Es  verdad. 

ENRIQUE. 

Es  seguro;  perdéis  tiempo  y  gastáis  vuestros 
amores. 

D. FERNANDO. 

Pero  bien  qué  es  lo  que  debo  hacer? 

ENRIQUE. 

Lo  primero,  no  huir  de  la  condesa  como  hacéis 
siempre;  al  contrario,  encontraos  siempre  en  su 
camino,  vedla,  baldadla. 

D.  FERNANDO. 

Hablarla?  Oh!  no,  no;  no  me  atreveré  jamas. 

ENRIQUE. 

Porque  razón? 

D.  FERNANDO. 

Lo  he  ensayado  una  vez  hace  dos  dias. 

ENRIQUE. 

Y  bien  t 

D.  FERNANDO. 

Pero  me  recibió  tan  mal.... 

ENRIQUE. 

Mal?  contadnos  eso. 

TODOS. 

Sí,  sí,  contad. 

D.  FERNANDO. 

Estaba  yo  de  guardia  en  la  galería  grande.... 
10  teniendo  que  hacer  estaba  pensando  en  ella,  co¬ 
no  podéis  figuraros;  suspirando  hacia  los  versos 
[ue  habéis  oido. 

D.  LUIS. 

Y  que  son  muy  lindos. 

D.  FERNANDO. 

¡  En  esto  oigo  abrir  la  puerta  dd  safen  ,  levanto 
)s  ojos  y  me  encuentro  cara  á  cara  con  la  conde- 
a....  estaba  sola...  se  sonreía,  nunca  la  había 
isto  tan  bella...  nunca  habia  yo  hallado  sobre 
n  fisonomía  tanta  bondad,  tanta  dulzura.  No  se 
)  que  pasó  por  mí....  pero  me  adelanté  é  iba  á 
ablarla....  si  hubiérais  visto  que  mirada  tan 
esdeñosa  me  lanzó,  y  con  que  gesto  tan  al- 
inero  me  hizo  seña  de  que  me  apartase?...  En¬ 
rices  las  palabras  espiraron  en  mis  labios....  pa¬ 
decí....  quedé  temblando  como  un  niño,  y  cuan- 
)  me  atreví  á  levantar  los  ojos....  se  habia  mar- 
íado  y  yo  estaba  allí  solo,  solo  con  mi  amor  y 
i  desprecio. 

ENRIQUE. 

Habéis  hecho  una  buena  campaña. 


D.  FERNANDO. 

Ya  veis  que  ya  no  puedo  hablarla. 

ENRIQUE. 

Pues  bien  es  preciso  escribirla. 

D.  FERNANDO. 

Escribirla? 

ENRIQUE. 

Sí....  un  poeta! 

D.  LUIS. 

Eso  es;  versos  se  reciben  todos  los  dias  y  nun¬ 
ca  ofenden. 

D. FERNANDO. 

Pensáis.... 

ENRIQUE. 

Los  que  decíais  ahora  poco,  escribidlos  en  un 
instante.... 

D.  FERNANDO. 

Escritos  los  tengo....  Vedlos. 

ENRIQUE. 

Muy  bien :  justamente  veo  allí  á  la  condesa  y  á 
su  prima  Isabel:  entregádselos. 

D.  FERNANDO. 

No  me  atrevo....  estoy  ya  temblando. 

ENRIQUE. 

Valor,  amigo  mío,  valor. 

D. FERNANDO. 

Veré  si  lo  tengo. 

ENRIQUE. 

Nosotros  os  sostendremos.  ( aparte )  Cómo  nos 
vamos  á  divertir ! 


ESCENA  III. 
DICHOS,  INES,  ISABEL. 


ines,  enfadada  al  ver  á  Fernando,. 
Siempre  ese  hombre!  No  puedo  dar  un  paso  sin 
encontrarle....  Retirémonos. 

Hace  ademan  de  marcharse. 


Enrique,  á  Isabel. 

No  os  retiréis,  señora...  Huís  de  mí  Isabel? 

ISABEL. 

Os  detesto. 

ENRIQUE. 

Y  por  qué? 

ISABEL. 

Pronto  lo  sabréis. 

INES. 

Perdonad,  caballero  Enrique,  si  me  retiro. 

ENRIQUE. 

No  nos  abandonéis,  señora,  tan  pronto:  he  aquí 
un  joven... 

INES. 

Quién  ? 

d.  luis,  bajo  á  D.  Fernando. 
Adelantaos  ahora. 
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d.  Fernando,  con  embarazo. 

Yo,  señora,  que  quisiera  tener  el  honor  de  ofre¬ 
ceros.... 


INES. 


Qué? 

D.  FERNANDO. 

Unos  versos....  si....  yo.... 

INES. 

Versos,  Veamos.  ( después  de  haberlos  leído) 
Qué  cosa  tan  insípida.  [Quién  ha  escrito  esto? 

D.  FERNANDO. 

Yo....  Señora. 

INES. 

Con  qué  vos  sois  el  autor?  ( rasgando  el  pa¬ 
pel)  Qué  atrevimiento !  Sabed  que  estas  demos¬ 
traciones  ridiculas  me  cansan....  y  que  yo  no 
quiero  el  honor  de  ser  vuestra  musa. ...salid. 

D.  FERNANDO. 

Os  obedezco.  ( aparte )  Merece  esta  injuria  mi 
amor? 


ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  menos  D.  FERNANDO. 

todos,  riendo. 

Ja....  ja....  ja.... 

ENRIQUE. 

Me  parece  que  ya  va  curado  por  algún  tiempo 
de  la  manía  de  versificar. 

D.  LUIS. 

No  hay  duda  que  lo  merece  y  habéis  hecho  muy 
bien  ,  señora  Condesa ,  de  tratar  así  á  ese  joven; 
pero  es  triste  que  seáis  insensible  para  todo  el 
mundo. 

INES. 

Es  esa  también  vuestra  opinión,  caballero  En¬ 
rique  deNoirmont? 

ENRIQUE. 

También,  Señora;  yo  creo  que  no  debeis  redu¬ 
cir  á  la  desesperación  á  todos  vuestros  adora¬ 
dores. 

ISABEL. 

Qué,  qué  es  lo  que  decís?... 

ENRIQUE. 

Siempre  celosa  sin  motivo,  (á  Inés )  Y  vos,  Se¬ 
ñora,  qué  decís  á  esto? 

INES. 

Digo,  que  eso  depende  de  los  caballeros;  sed 
bastante  amables  para  que  se  os  ame,  y  no  res¬ 
pondo  de  mí. 

d.  juan,  mirando  al  fondo. 

El  Duque  de  Villaflor!.. 

INES. 

Mi  tutor!  Silencio,  señores,  ya  sabéis  que  no 
quiere  que  nadie  me  hable  de  amor.  ( aparte )  Es- 
cepto  él. 


ESCENA  V. 


DICHOS,  el  DUQUE  DE  VILLAFI.OR. 

DUQUE. 

Buenos  dias,  señores,  (todos  le  saludan)  Lin¬ 
da  pupila,  estoy  encantado  de  veros  hoy  tan  ri¬ 
sueña.  Habéis  sin  duda  reflexionado  en  la  con¬ 
versación  que  tuvimos  ayer,  y  no  encontrareis 
ya,  así  lo  espero,  tiránicos  mis  proyectos? 

INES. 

Al  contrario,  señor,  no  los  olvido;  y  por  eso 
trato  de  distraerme...  Pero  con  vuestro  permiso., 
nos  reclaman  algunos  negocios  á  Isabel  y  á  mí... 
Caballero  Enrique,  me  daréis  vuestro  brazo. 

ENRIQUE. 

Señora,  esa  distinción  me  hace  feliz. 

DUQUE. 

Perdonad  si  os  privo  del  caballero  que  habéis 
el  ejido.  Tengo  que  hablaros  Enrique. 

INES. 

Señor  don  Juan? 

JUAN. 

Estoy  siempre  á  vuestras  órdenes. 

INES. 

Señor  Duque.  ( saludando )  Hasta  la  vista,  ca¬ 
ballero  Enrique. 

duque,  despidiendo  á  todos. 

Señores,  acompañad  á  la  Condesa. 

enrique,  aparte. 

Me  había  escogido  á  mi...  Oh !  los  franceses  te¬ 
nemos  mucho  partido  con... 

d.  luis,  á  los  demas. 

Yo  creo,  señores,  que  la  Condesa  se  rinde.  El 
francés  la  ha  vencido. 

ESCENA  VI. 

El  DUQUE,  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Ya  estamos  solos,  señor,  ya  os  escucho. 

DUQUE. 

Yra,  ya  lo  veo....  pero  están  vergonzoso  decr... 
Tengo  que  pediros  un  favor. 

ENRIQUE. 

A  mí?  Seré  muy  feliz  en  poderos  probar  mi  ad¬ 
hesión.  ( aparte )  Qué  querrá? 

DUQUE. 

Se  trata  de  mi  pupila. 

ENRIQUE. 

De  la  encantadora  Condesa  ? 

DUQUE. 

De  la  misma  y  lo  primero  que  os  confesaré  es 
que  á  pesar  de  mis  cincuenta  años  la  amo  como 
un  loco. 
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ENRIQUE. 

Vos,  señor! 

DUQUE. 

Os  admiráis? 

ENRIQUE. 

No  tal....  me  parece  mu"  natural....  Tanto  mas 
cuanto  que  acaso  seréis  el  único  de  los  señores 
de  la  Córte  que  no  haya  probado  sus  desdenes. 

DUQUE. 

Sí,  pues  desde  ayer  nada  tengo  que  envidiar  á 
los  señores  de  la  Córte. 

ENRIQUE. 

Cómo,  lia  reusado.... 

DUQUE, 

Mi  corazón  y  mi  mano. 

ENRIQUE. 

De  veras? 

duque . 

Como  lo  oís,  y  no  hago  mas  que  pensar  porque 
me  habrá  desdeñado ;  por  mas  que  lo  medito  no 
puedo  comprender... 

Enrique,  mirándolo. 

Pues  no  es  muy  difícil. 

duque. 

Cómo? 

ENRIQUE. 

Es  decir....  pienso  que  hay  una  razón....  la 
frialdad,  la  glacitud  de  la  bella  Inés. 

DUQUE. 

Su  frialdad?  Eso  es  precisamente  de  lo  que  yo 
dudo. 

ENRIQUE. 

Qué  decís? 

DUQUE. 

Que  yo  no  creo  en  esas  bellezas  feroces  á  las 
cuales  nadie  agrada  y  que  estoy  persuadido  de 
que  si  la  condesa  reusa  los  partidos  mas  alha- 
giieños  y  los  jóvenes  mas  seductores  es  por  que 
ama  á  algún  otro. 

ENRIQE. 

Y  á  quién? 

DUQUE. 

Eso  es  lo  que  no  sé  pero  cualquiera  que  sea  es 
preciso  saber  el  nombre  de  tan  venturoso  mor¬ 
tal...  y  cómo  se  trata  de  descubrir  los  secretos 
de  una  dama,  he  puesto  los  ojos  en  vos,  caballe¬ 
ro  Enrique,  que  sois  el  que  logra  mejor  fortuna 
en  la  Córte,  el  que  mas  seduce,  y  por  consiguien¬ 
te  el  que  conoce  mas  el  corazun  de  las  mugeres. 

ENRIQUE. 

Es  cierto  que  en  estos  asuntos  no  cedo  á  nadie 
la  palma. 

DUQUE. 

Entonces  convenido...  Aceptáis. 

ENRIQUE. 

Permitid... 


DUQUE. 

Sé  que  no  sois  ambicioso,  no  os  hablo  por  lo 
tanto  de  mí  reconocimiento ;  pero  sois  como  yo 
partidario  fiel  del  archiduque  Oúrlos. 

ENRIQUE. 

Cómo ,  vos  señor? 

DUQUE. 

Os  sorprende  oirlo,  no  es  verdad?  Yo  tan  afecto 
al  parecer  á  Felipe  Quinto?  amigo  mió,  mi  con¬ 
ducta  depende  de  un  secreto  de  estado  que  os 
confiaré.  El  ejército  del  Mariscal  Berwick  única 
esperanza  del  Príncipe  francés,  acosado  por  fuer¬ 
zas  superiores  habrá  depuesto  á  estas  horas  las 
armas;  todo  está  completamente  destruido;  la 
causa  de  Felipe  Y  se  ha  perdido.  Yo  servía  á  Fe¬ 
lipe  cuando  la  España  fiel  obedecía  á  su  voz;  le 
servía  cuando  el  rebelde  austríaco  huía  delante 
de  él,  entonces  me  hubiera  dejado  sacrificar  por 
su  causa;  pero  hoy  que  no  tiene  corona,  que  el 
austríaco  reina,  que  Felipe  es  vencido,  proscrip¬ 
to...  no  seré  yo  quien  sostenga  una  causa  perdi¬ 
da  atizando  la  guerra  civil,  de  ningún  modo... 
Mi  pais  antes  que  todo.  Yo  sé  que  aunque  fran¬ 
cés  vos  tenéis  resentimientos  con  él,  y  por  con¬ 
siguiente  no  tendréis  objeciones  que  ponerme. 

ENRIQUE. 

Señor... 

DUQUE. 

La  joven  Isabel  se  dirige  aquí,.,  aprovechad  su 
amor  para  acercaros  á  la  condesa,  y  ella  mis¬ 
ma  os  puede  ayudar  á  descubrir...  preguntadla. 

ENRIQUE, 

Estamos  reñidos. 

DUQUE. 

He....  riñas  de  amantes... 

ENRIQUE. 

Sí,  cesarán  cuando  yo  quiera. 

DUQUE. 

Os  dejo  y  buena  suerte...  si  descubrís  alguna 
cosa  avisadme. 

ENRIQUE. 

Dentro  de  poco  sabréis  cuanto  deseáis, 

ESCENA  VIL 
ENRIQUE,  ISABEL. 

ENRIQUE. 

Podré  creer  que  me  buscáis? 

ISABEL. 

Mi  prima  vá  acompañada  de  1).  Juan  de  la  Ro¬ 
ca...  se  han  marchado  por  otra  calle  de  árboles 
del  jardín...  Os  había  prometido  volver.,  y  a  qu 
estoy. 

ENRIQUE. 

Vamos,  entendámonos  estáis  enfadada  con¬ 
migo? 
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ISABEL. 


Sí. 

ENRIQUE. 

Tor  qué? 

ISABEL. 

Porqué  no  me  amais. 

ENRIQUE. 

No  sé  porque  me  culpáis. 

ISABEL. 

Sabéis  también  como  yo,  cuales  son  vuestras 
culpas. 

ENRIQUE. 

Oh!  no  las  sé. 

ISABEL. 

Antes  os  desvivíais  por  complacerme. 

ENRIQUE. 

Es  decir  que  antes  seríais  menos  exigente  que 
hoy. 

ISABEL. 


No  tal. 

Yo  creo  que  sí. 


ENRIQUE. 

ISABEL. 


Y  yo  estoy  segura  de  que  no. 

ENRIQUE. 

Queréis  que  vuestra  prima  Doña  Inés  sea  juez 
entre  los  dos? 


ISABEL. 

Sí,  que  lo  sea. 

enrique,  aparte. 

Asípobré  saber,  (alto)  Pues  bien,  pedidla  per¬ 
miso  para  que  yo  la  vea. 

ISABEL. 

Os  le  dará,  os  lo  prometo  de  antemano. 
enrique,  aparte. 

Perfectamente,  (alto)  Y  me  dará  la  razón. 

ISABEL. 

Me  la  dará  á  mí. 


ENRIQUE. 

Ya  lo  veréis. 


ISABEL. 

Bien,  lo  veremos. 


ESCENA  YIII. 


DICHOS,  D.  JUAN. 


d.  juan,  aparte. 

Es  necesario  dar  este  billete  á  Enrique,  (alto) 
Vamos,  siguen  las  rencillas? 

ENRIQUE. 

No  tal,  ya  está  ajustada  la  paz. 

ISABEL. 

No  del  todo. 

D.  JUAN. 

Algunos  celillos  sin  duda. 

isabel,  á  D.  Juan. 

Tendré  yo  la  culpa? 


d.  juan,  aparte. 

Creo  que  no.  (alto)  A  que  son  esas  dudas  sien¬ 
do  tan  linda?  (bajo  á  Enrique  enseñándole  un 
billete  que  tiene  en  la  mano)  Un  billete  de  la 
condesa. 

ENRIQUE. 

Un  billete! 

D:  Juan  se  adelanta  para  entregar  el  billete.  Isabel 
lo  mira  y  aquel  lo  oculta. 

isabel,  aparte. 

Qué  se  dirán  ? 

d.  juan,  pasando  á  colocarse  entre  ellos ,  dice  á 

Isabel. 

La  condesa,  á  quien  acabo  de  dejar,  os  llama¬ 
ba  en  este  instante. 

Dá  el  billete  á  Enrique. 
ENRIQUE. 

Queréis  que  os  acompañe  hasta  su  lado? 

ISABEL. 

No. 

ENRIQUE. 

Empieza  á  hacerse  tarde  y  vuestra  prima  os 
necesitará. 

ISABEL. 

Deseáis  que  yo  me  vaya  de  aquí? 

ENRIQUE. 

Yo. 

ISABEL. 

Para  quedaros  solo  con  D.  Juan. 

D. JUAN. 

Nada  tengo  que  decirle,  os  lo  puedo  jurar. 

ENRIQUE. 

Para  probaros  la  injusticia  de  vuestras  sospe¬ 
chas  me  retiro. 

ISABEL. 

No  os  detendré  yo. 

ENRIQUE. 

A  Dios,  pues,  hermosa  enojada.  ( aparte )  Cor¬ 
ramos  á  leer  esta  carta,  (alto)  Hasta  la  vista,  don 
Juan. 

ESCENA  IX. 

ISABEL,  D.  JUAN. 

isabel,  deteniendo  á  D.  Juan. 

Qué  le  habéis  dicho  al  oido  ? 

D.  JUAN. 

Yo ,  nada. 

ISABEL. 

Estáis  de  acuerdo  los  dos  para  engañarme:  si 
descubro  que  se  trata  de  otra  muger... 

D.  JUAN. 

Qué  haríais? 

ISABEL. 

No  lo  sé  aun...  pero  me  pondría  furiosa...  voy 
á  buscar  á  mi  prima. 
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D.  JUAN. 

Ah  ! 

ISABEL. 

A  darle  parte  de  mis  sospechas. 

d.  Juan,  con  intención. 

Eso  es. 

ISABEL. 

Y  rogarla  que  me  ayude  á  descubrir... 

D.  JUAN. 

No  podíais  haber  elejido  mejor  confidente. 

ISABEL. 

Parece  que  os  burláis  de  mí ;  pero  por  mucho 
que  la  ocultéis  yo  sabré  descubrir  esta  intriga  y 
si  sois  su  confidente,  no  os  perdono  en  toda  mi 
vida. 

Vase. 

ESCENA  X. 

D.  JUAN ,  solo. 

Me  cree  mas  instruido- de  lo  que  estoy...  Qué 
contendrá  aquella  carta?  lo  ignoro...  Ahora  mis¬ 
mo  ha  venido  á  buscarme  el  page  de  la  Condesa... 
me  ha  dado  misteriosamente  este  billete  y  lia 
desaparecido... Es  una  carta  de  amor? una  cita?.. 

ESCENA  XI. 

D.  JUAN,  D.  FERNANDO,  empieza  á  anochecer. 

D.  JUAN. 

Sois  vos,  D.  Fernando? 

D.  FERNANDO. 

Vos  aqui,  D.  Juan? 

D.  JUAN. 

Qué  os  trae  á  este  sitio? 

D. FERNANDO. 

Buena  pregunta ,  lo  mismo  que  os  trae  á  vos. 

D.  JUAN. 

De  veras? . 

ESCENA  XII. 

Los  MISMOS,  D.  LUIS,  los  dos  CABALLEROS, 
llegando  cada  uno  por  su  lado. 

D.  FERNANDO. 

También  estos...  bravo! 

D.  LUIS,  ó  fí.  Juan. 

Estaba  seguro  de  encontraros  aqui. 

D.  JUAN. 

A  mí  ? 

D.  FERNANDO,  Ídem. 

Van  á  dar  las  ocho. 

D.  JUAN. 

Las  ocho?  y  qué? 


D.  FERNANDO  1J  D.  LUIS. 

Y  qué  ? 

CABALLEROS  l.°  y  2.° 

Y  qué  ? 

D.  JUAN. 

Y  qué  ?  no  se  lo  que  me  queréis  decir. 

D. FERNANDO. 

Para  que  fingir;  no  sois  el  que  nos  ha  avisado? 

D.  JUAN. 

Avisar  yo!  de  qué? 

D.  LUIS. 

De  la  cita. 

D.  JUAN. 

De  la  cita!  De  la  cita  de  quién? 

D.  FERNANDO. 

De  Enrique.  Os  estáis  burlando? 

D.  JUAN. 

Mas  me  parece  que  soy  yo  el  burlado. 

D.  LUIS. 

Cómo!  no  habéis  sido  vos  el  que  me  ha  escri¬ 
to  ésto? 

CABALLEROS  l.°  1J  2.° 

Y  esto? 

D. FERNANDO. 

Y  esto?  ( leyendo )  <;A  las  ocho  tiene  en  el  jar- 
din  una  cita  con  una  dama  desconocida  el  caba¬ 
llero  Enrique  de  Noirmont.» 

D.  LUIS. 

Eso  dice  mi  billete! 

Anochece  completamente. 
CABALLERO  l.° 

Y  el  mío! 

IDEM  2.9 

Y  el  mío! 

D.  JUAN. 

Pues  es  una  circular.  Y  creéis  señores  que  he 
sido  yo  quien  os  lo  ha  enviado? 

D.  LUIS. 

Sin  duda. 

D. FERNANDO. 

Y  no  lo  podéis  negar. 

D.  JUAN. 

Señores,  puesto  que  absolutamente  lo  queréis.. 

( aparte )  Lléveme  el  diablo  si  entiendo  una  pala¬ 
bra. 

D.  LUIS. 

El  diantre  es  este  D.  Juan:  nada  se  le  escapa. 

D.  JUAN. 

Ciertamente,  y  ahora  que  ya  sé  que  hay  una 
cita  vengo  en  conocimiento  de  quién  es  la  perso¬ 
na  que  vendrá. 

TODOS. 

Nombradla. 

D.  JUAN. 

No;  sería  una  indiscreción... 

D.  LUIS. 

Titubeáis? 
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D.  JUAN. 

Pues  señores... 

todos. 

Sepamos,  es... 

D.  JUAN. 

La  condesa  doña  Inés. 

D.  TURNANDO. 

La  condesa?  Dios  mío.  ah!  no  quiero  verla. 

D.  LUIS. 

Olí!  sí,  es  necesario  quedarse. 

D.  JUAN. 

Sí,  será  mas  divertido. 

D. FERNANDO. 

No,  de  ningún  modo. 

D.  JUAN. 

No  os  dejaremos  marchar. 

D. FERNANDO. 

Señores,  yo  les  suplico... 

D.  LUIS.  • 

Imposible. 

D.  JUAN. 

Escuchemos  y  observemos  sin  ser  vistos...  la 
espesura  y  la  noche  son  tan  favorables  á  los  cu¬ 
riosos  como  á  los  amantes,  (un  veló  da  las  ocho) 
Silencio!...  Llegó  la  hora. 

Todos  se  retiran  llevándose  á  D.  Juan  que  lo  re¬ 
siste. 


ESCENA  XIII. 


DICHOS,  en  el  fondo ,  ENRIQUE  entrando. 

Me  llama  á  su  lado,  y  en  secreto;  ya  me  figu¬ 
raba  yo  que  esta  belleza  rebelde  capitularía.  Aho¬ 
ra  sin  que  me  se  acuse  de  fatuidad  me  és  dado 
suponer...  y  por  qué  no?  Hace  algunos  dias  que 
Doña  Inés  me  dirige  siempre  la  palabra,  he  sor¬ 
prendido  ciertas  miradas...  Sí,  no  hay  duda,  soy 
el  rival  del  Duque  de  Villaflor...  Y  él  que  me  ha 
elegido  para  que  me  desbanque  á  mi  mismo...  es¬ 
to  es  muy  bueno,  encantador,  delicioso.  liaré  caer 
sus  sospechas  sobre  otro,  y  mientras  tanto  Doña 
Inés  y  yo...  pero?  y  si  llega  á  descubrir...  debo 
temblar  de  su  ira...  Sí;  pero  el  Duque  no  está 
ahora  aquí  y  le  juro...  oigo  pasos...  ella  es. 


ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS,  el  DUQUE. 

duque,  en  voz  baja. 
Caballero  Enrique! 

Enrique,  sorprendido. 

Señor! 


duque. 

Chist,  mas  bajo...  va  á  venir...  he  recibido  el 
a\  iso  que  me  habéis  dirij ido. 


ENRIQUE. 

Eli? 

DUQUE. 

Sí...  no  os  pregunto  como  habéis  obtenido  est 
cita,  ya  me  lo  diréis  después. 

ENRIQUE. 

Señor... 

DUQUE. 

Oh!  sois  un  hábil  diplomático,  y  sois  muy  á 
propósito  para  conducir  una  intriga:  todos  los 
franceses  son  hombres  de  mucho  talento. 

ENRIQUE. 

Vos  nos  hacéis  justicia;  pero... 

DUQUE. 

Os  doy  la  enhorabuena. 

ENRIQUE. 

Pero  yo... 

DUQUE. 

Pasta:  vo  me  oculto  allí. 

Señalando  á  la  izquierda. 
ENRIQUE. 

Oh!  no,  no  hagais  tal. 

DUQUE. 

Y  por  qué  no?  estaré  perfectamente.  Sobre  to¬ 
do  que  no  llegue  ella  á  sospechar. 

Se  oculta. 


ENRIQUE. 

No  entiendo  una  palabra...  El  Duque  dice  que 
yo  le  he  escrito...  Vamos  estoy  cierto  de  que  don 
Juan  ha  hecho  alguna  tontería. 
ines,  entrando  por  el  fondo  de  la  izquierda. 
Perfectamente,  aqui  están  todos 
enrique,  aparte. 

Iluy!  aquí  está  la  condesa.  Que  la  diré? 
ESCENA  XV. 


Los  MISMOS,  DOÑA  INES  cubierta  con  un  velo. 


ENRIQUE. 

Señora?.. 

INES. 

Temía  no  hallaros. 

ENRIQUE. 

Imponible!  cómo  no  había  de  ser  exacto  á  una 
cita? 

DUQUE. 

Qué  dicen? 

Escucha  con  atención:  Doña  Inés  mira  al  rededor 
V  escucha. 


ENRIQUE. 

Estáis  inquieta. 

INES. 

Estoy  temblando.  Estáis  seguro  que  nadie  nos 
oye?...  ved  entre  esos  árboles. 
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ENRIQUE. 

Es  inútil  precaución. 

INES. 

Mirad,  os  lo  suplico. 

Enrique  se  acerca  á  la  izquierda,  Doña  Inés  se 
inclina  y  escucha, 


duque,  bajo  á  Enrique ,  este  le  hace  señas  de 

que  calle. 

No  oigo  nada. 

ines,  bajo ,  designando  la  arboleda  de  la  iz¬ 
quierda. 

lian  hablado...  allí  está  el  Duque! 


Enrique  atraviesa  el  teatro 'y  vá  á  mirar  á  la  ar¬ 
boleda  de  la  derecha  durante  este  tiempo,  Inés  que 
estaba  á  la  derecha  pasa  á  la  izquierda  y  se  sitúa  al 
lado  donde  está  el  Duque. 


Enrique,  volviendo  y  creyendo  á  Inés  á  su 

derecha. 

No  hay  nadie. 

INES. 

Bien. 

enrique,  volviéndose. 

Estáis  á  este  otro  lado! 

INES. 

Sí,  creí  sentir  ruido  detrás  de  mí. 

enrique,  aparte. 

Se  vá  á  descubrir  ella  misma...  y  entónces  es¬ 
toy  comprometido. 

Se  acerca  á  ella. 


INES. 

Mi  conducta  os  debe  parecer  muy  singular. 

ENRIQUE. 


Señora... 


INES. 


I 


Esta  conducta  imprudente...  esta  cita  que  yo 

« 

misma  he  solicitado. 

duque,  aparte. 

Cómo,  no  es  él  el  que  la  ha  pedido! 

INES. 

Pero  creo  que  no  me  juzgareis  tan  severamen¬ 
te  cuando  sepáis... 


ENRIQUE. 

Estad  persuadida,  señora....  Bajito,  bajito. 

duque,  aparte. 

Ahora  lo  oigo  todo. 

INES. 

Cuando  sepáis  el  favor  que  tengo  que  pediros... 

ENRIQUE. 

Un  favor!  ( aparte )  Qué  será? 


INES. 

Un  favor  del  que  depende  la  felicidad  de  mi 
vida. 

ENRIQUE. 

A  mí,  señora? 

UN  AMANTE  ABORRECIDO. 


INES. 

A  vos  el  mas  generoso,  el  mas  leal,  y  sobre 
todo  el  mas  reservado  de  todos  los  nobles. 

ENRIQUE. 

Oh!  muy  reservado  ,  eso  sí.  Bajito. 

INES. 

A  vos,  en  fin  que  no  me  habéis  dicho  nunca 
una  palabra  de  amor. 

enrique,  aparte. 

Bueno. 

duque,  aparte. 

Y  me  decía  él  todo  lo  contrario. 

ENRIQUE. 

Señora,  jamás  me  hubiera  permitido  osar...  el 
respeto. 

INES. 

Lo  sé  y  os  lo  agradezco...  pero  ese  amor  que 
no  os  habéis  atrevido  á  declarar  yo  lo  he  adivi¬ 
nado. 

ENRIQUE. 

De  veras?  vos...  lo... 

duque,  aparte. 

Será  verdad  ? 

INES. 

Vuestras  miradas  hablaban  por  vos  y  yo  he 
leído  en  vuestros  ojos... 

ENRIQUE. 

En  mis  ojos?...  Bajito  por  Dios! 

ines,  bajando  los  ojos. 

No  tenéis  porque  ocultaros:  no  estoy  enfada¬ 
da...  Ese  amor  tan  respetuoso...  tan... 

ENRIQUE. 

Lo  cree...  y  el  Duque  que  lo  está  escuchan¬ 
do.. 

ENRIQUE. 

Y  debíais  habe£  adivinado  que  mi  corazón  no 
era  insensible... 

enrique,  aparte. 

Dios  mío!  me  ama...  se  puede  dar  mayor  des¬ 
gracia! 

DUQUE. 

Me  engañaba... 

INES. 

Y  os  doy  una  prueba  incontestable  de  mis  sen¬ 
timientos,  viniendo  hoy  á  suplicaros  me  arran¬ 
quéis  del  poder  del  Duque  de  VilJaflor  que  se 
quiere  casar  conmigo,  que  me  substraigáis  á  la 
autoridad  de  mi  tirano. 

ENRIQUE. 

Vuestro  tirano!.,  dispensadme...  esa  espre- 
sion... 

DUQUE. 

Es  muy  lisongera  para  mí. 

INES. 

Y  por  qué  ocultar  lo  que  ya  sé.  No  estamos 
solos? 
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ENRIQUE. 

Sin  duda* 

INES. 

Tucdo  contar  con  vos,  querido  amigo? 
Enrique,  oparte. 

Su  amigo!  Dios  mió,  que  compromiso.  ( bajo 
á  Inés  tratando  de  cogerla  la  mano )  Pues  bien; 
sí,  yo  os  amo. 

ines,  alto. 

Decís  que  me  amais. 

Movimiento  del  Duque. 
ENRIQUE. 

No...  sí...  No...  no...  ( aparte )  No  sé  lo  queme 
digo. 

INES. 

Cómo  que  no?  ' 

Enrique,  bajo. 

Os  adoro. 

ines,  alto. 

Me  adoráis?  que  grato  es  oirlo  ! 

ENRIQUE. 

Silencio,  por  la  Virgen  de  las  Angustias. 

INES. 

Es  verdad,  tencis  razón...  es  necesario  ser  re¬ 
servados. 

ENRIQUE. 

Cabal. 

INES. 

Que  el  Duque  lo  ignore  todo. 

ENRIQUE. 

Ciertamente;  que  todo  lo  ignore. 

INES. 

Y  para  que  no  rnos  sorprenda,  separémonos... 
Hasta  la  vista,  caballero  Enrique. 

Enrique,  aparte. 

Y  para  esto  me  ha  hecho  vertir!... 

voz,  lejos ,  ci  la  izquierda. 

Quién  vive? 

Inés  y  Enrique  escuchan  con  atención. 
ENRIQUE. 

Es  la  ronda  que  llega  por  aquí. 

ines,  señalando  á  la  derecha. 

Me  retiro  por  este  lado. 

voz ,  por  la  derecha. 

Quién  vive? 

ENRIQUE*. 

Vienen  también  por  este  otro. 

Llegan  dos  patrullas  por  el  fondo :  los  caballeros 
salen  de  sus  puestos;  con  las  patrullas  vienen  dos 
pages  con  achones  que  iluminan  la  escena. 


INES. 

Dios  mió!  estoy  perdida! 

DUQUE. 

No,  señora...  Se  sabrá  que  yo  he  estado  pre¬ 
sente  á  la  entrevista,  (á  Enrique)  Dentro  de  una 
hora  saldreisde  Madrid;  partiréis  esta  noche  mis¬ 
mo  para  el  ejército;  y  os  confieso  que  no  acabo 
de  comprender  por  que  razón  me  habéis  hecho 
asistir  á  esta  cita. 

ENRIQUE. 

Pero,  señor,  si  yo  no  he  sido... 

DUQUE. 

Yr  quién  me  ha  dado  este  aviso  misterioso? 
d.  fernanuo,  adelantándose. 

YTo,  señor. 

DUQUE. 

Vos!  por  celos!  por  celos  sin  duda! 

INES. 

Ha  sido  una  acción  infame. 

DUQUE. 

Bien,  (á  Fernando)  Mandareis  esta  noche  en  la 
guardia  de  Palacio  en  lugar  del  caballero  de  Noir- 
mont  que  vá  á  salir  de  Madrid,  (á  los  demas ) 
Señores  felicitad  á  este  caballero,  pongo  á  prueba 
sus  talentos  diplomáticos  y  no  dudo  del  éxito. 

Todos  se  acercan  y  le  felicitan. 

Enrique,  aparte. 

Se  burla  de  mí !  (alto)  Id  al  infierno  con  vues¬ 
tros  cumplidos,  (á  Fernando )  Nosotros  nos  ve¬ 
remos. 

duque,  á  Enrique. 

Estad  pronto  para  la  marcha,  (á  Inés)  Señora, 
venid. 

INES. 

Vamos.  Caballero,  os  hubiera  podido  perdonar 
vuestro  amor  por  mas  ridículo  que  fuera...  pero 
después  de  una  traición  tan  pérfida...  no  mere¬ 
céis  mas  que  mi  desprecio. 

DUQUE. 

Inés! 

ines,  á  Fernando. 

No  volváis  a  parecer  delante  de  mis  ojos. 

D.  JUAN. 

Señores,  no  lo  entiendo.  Quién  nos  citó? 

D.  LUIS. 

Lo  que  únicamente  sé,  es  que  habia  una  cita, 
y  que  la  hemos  sorprendido. 
ines,  á  don  Fernando,  que  se  le  acerca ,  en  tan¬ 
to  que  el  Duque  hace  seria  á  los  pages  de  que 

marchen. 

Hasta  luego. 


MUSEO  DRAMATICO 
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ACTO  SECUNDO. 


Habitación  lujosamente  amueblada  perteneciente  á  doña  Inés.  Puerta  de  entrada  en  el  fondo  y  un  balcón  en 

la  derecha  dando  á  un  jardín.  Puertas  laterales,  una  lámpara  encendida. 

INES. 


ESCENA  I. 

DOÑA  INES,  D.  FERNANDO, 

Al  levantarse  el  telón  D.  Fernando  está  á  los  pies  de 
Inés  é  intenta  cojerla  una  mano. 

ines,  retirándole  suavemente. 

Os  olvidáis  de  lo  que  liemos  convenido?  levan¬ 
taos. 

D.  FERNANDO. 

Dejadme  estar  así  á  vuestros  pies, 

INES. 

No  ,  levantaos ;  yo  os  lo  mando. 

D. FERNANDO. 

Os  obedezco;  pero  es  una  crueldad,  cuando 
apenas  tengo  una  hora  para  estar  á  vuestro  lado. 
Rien  pronto  tendré  que  volver  á  representar  el 
ridículo  papel  de  amante  aborrecido. 

INES. 

Os  desagrada  ya? 

D.  FERNANDO. 

Oh!  no,  porque  gracias  á  él  podemos  ocultar 
á  todo  el  mundo  nuestro  amor.  Pero  cuando  es¬ 
tamos  solos,  sin  testigos,  sin  e  torvos  dejadme  al 
menos  gozar  de  mi  ventura,  dejad  que  me  em¬ 
briague  con  esa  dulce  sonrisa  que  teneis  que  re¬ 
husarme  tan  amenudo;  no  me  privéis  de  esas 
miradas  tan  tiernas. 

ines,  mirándole  apasionadamente. 

Puedo  miraros  de  otro  modo? 

D. FERNANDO. 

Ali !  que  hermosa  sois. 

INES. 

Estáis  seguro  de  que  no  os  ha  visto  nadie  subir 
por  el  balcón  ? 

D. FERNANDO. 

Estoy  seguro.  El  Duque  de  Villaflor  me  ha  en¬ 
cargado  esta  noche  la  guardia  de  palacio:  he 
puesto  mis  gentes  al  pie  de  la  escalera,  y  así  pude 
entrar  y  salir  libremente  por  este  balcón. 

INES. 

Dios  nos  protege,  don  Fernando,  creedme  al 
fin  hemos  de  vencer  tantos  obstáculos. 

D.  FERNANDO. 

Rien  quisiera  participar  de  vuestra  confianza; 
pero  no  puedo  olvidar,  Inés,  que  vos  pertenecéis 
á  una  familia  ilustre  y  poderosa  cuya  alianza 
buscan  á  porfía  los  dos  partidos  que  dividen  a 
España;  y  yo  pobre  segundón,  no  tengo  mas 
bienes  de  fortuna  que  mi  espada. 


Dos  corazones  que  se  aman  adquieren  mucha 
fuerza  con  su  unión,  don  Fernando.  Por  de  pron¬ 
to  despreciado  aL  parecer  de  mí,  habéis  llamado 
la  atención  del  Duque  y  os  ha  nombrado  teniente 
este  es  un  paso  ya  en  vuestra  carrera,  gracias  á  la 
antipatia,  al  desprecio  con  que  os  abrumo;  pues 
bien,  yo  os  trataré  tan  mal  que  lleguéis  á  ser 
marqués,  duque,  grande  de  España.  Hay  tantas 
mugeres  que  hacen  la  fortuna  de  sus  amantes  á 
fuerza  de  amor  declarado,  que  verdaderamente 
será  original  el  que  yo  haga  la  vuestra  á  fuerza 
de  odio  fingido. 

D.  FERNANDO. 

Inés! 

INES. 

No  hemos  evitado  ya  el  primer  peligro  que  nos 
amenazaba?  No  habéis  sorprendido,  advertido 
por  mí,  la  confidencia  de  Duque  con  Enrique?  Y 
á  mi  vez,  no  he  burlado  yo  sus  proyectos  por  me¬ 
dio  de  esa  cita  á  que  he  hecho  ir  á  los  amigos  dc^ 
francés  y  sobre  todo  al  mismo  Duque?  Pobre 
fátuo,  que  risa  me  daba  verle  tan  aturdido,  tan 
abrumado  con  mi  amor  fingido  y  la  cólera  verda¬ 
dera  del  Duque. 

D.  FERNANDO. 

Vuestra  alegria  me  hace  reir ;  y  sin  embargo 
es  preciso  confesar  que  la  burla  ha  sido  bastante 
amarga;  á  mí  me  daba  lástima. 

INES. 

Quién,  él?  No  merece  otra  cosa.  Porqué  me 
espía  los  pasos?  No,  yo  no  le  tengo  lástima. 

D.  FERNANDO. 

Pero,  si  reclamase  los  favores  á  que  le  dá  de¬ 
recho  el  papel  que  le  hacéis  representar?... 

INES. 

Afortunadamente  mi  querido  tutor  lo  ha  en¬ 
viado  fuera  de  Madrid,  conqué  asi  nada  teneis 
que  temer. 

D.  FERNANDO. 

Sí,  yo  temo' una  cosa,  y  es  que  se  descubra 
nuestra  correspondencia  misteriosa  con  el  Rey. 

INES. 

No  es  posible  descubrirla  pues  nos  sirve  de  ter¬ 
cera  Isabel  que  no  inspira  desconfianza  alguna. 
Quién  ha  de  sospechar  de  esta  correspondencia 
cuando  ni  la  misma  Isabel  sabe  que  con  pretesto 
de  escribir  á  su  hermano  sobre  su  boda  con  En¬ 
rique,  es  al  Rey  á  quien  escribimos,  y  que  esto 
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recibe  las  cartas  de  mano  del  otro?  Ademas  de 
que  Isabel  no  lee  nunca  las  contestaciones  que 
recibimos ,  pues  me  entrega  cerradas  las  cartas, 
yole  digo  que  hablan  de  su  casamiento,  invento 
algunas  mentiras  sobre  el  asunto,  y  ella  queda  tan 
contenta.  Pues,  y  cuando  sepa  el  Rey  que  vos  sois 
el  que  le  escribe  bajo  el  velo  del  anónimo?  No  pre¬ 
miará  entonces  vuestra  fidelidad? 

D.  FERNANDO. 

Sí,  pero  acaso  ha  perdido  ya  la  batalla  decisiva 
que  en  la  última  carta  decia  iba  á  dar  y  enton¬ 
ces  ya  veis  que  por  mil  razones  tengo  motivos 
para  estar  inquieto? 

INES. 

El  Rey  vencerá,  no  lo  dudéis...  Ya  amanece,  es 
preciso  separarnos;  si  os  viesen  bajar  por  el  bal¬ 
cón!... 

D.  FERNANDO. 

No  me  verán.  Adiós  Inés  mia. 

INES. 

Adiós,  adiós,  don  Fernando. 

ESCENA  II. 

DONA  INES,  sola,  asomada  al  balcón. 

Tened  cuidado:  bajad  muy  despacio,  no  seáis 
loco.  Gracias  á  Dios!  ya  respiro,  ya  está  en  salvo. 
Tan  rendido,  tan  valiente,  tan  digno  de  ser  ama¬ 
do!  Qué  ruido  es  ese?...  Aqui  se  acerca  gente...  le 
habrán  visto,  oh!  no  me  engaño,  no,  Je  persiguen, 
está  perdido...  Pero  no...  se  vá  deslizando  junto 
á  la  pared  del  jardín  por  entre  los  árboles...  ya 
dá  vuelta  al  palacio...  se  ha  salvado!  Ah!  qué 
susto!  toda  tiemblo!...  pero  el  ruido  se  oye  otra 
vez...  pareccque  alguien  se  acerca. .. [escuchando) 
Oigo  pasos;  si  me  habré  engañado  y  será  él  que 
para  escapar  habrá  tenido  que  volver  á  entrar.... 
voy  corriendo  á  ver...  (vá  á  la  puerta  del  fon¬ 
do  y  abre)  Ciclos!  Enrique. 

ESCENA  III. 

DOÑA  INES,  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Inés! 

ines,  con  tono  severo. 

Inésü 

ENRIQUE. 

Perdonad;  pero  después  de  la  amorosa  declara¬ 
ción  que  me  habéis  hecho  ayer  tarde... 

INES. 

Caballero...  ( aparte )  Qué  le  diré?  Qué  bo¬ 
chorno  ! 

ENRIQUE. 

Estáis  sorprendida  de  verme  ? 


INES. 

Si,  ciertamente,  á  esta  hora...  en  mi  aposento. 

ENRIQUE. 

lie  fingido  que  partía  y  he  vuelto  secreta¬ 
mente. 

INES. 

Me  comprometéis...  he  oido  ruido...  os  habrán 
visto. 

ENRIQUE. 

No  temáis,  á  favor  de  la  noche  me  he  introdu¬ 
cido  en  los  jardines;  me  he  detenido  en  el  parage 
en  que  vuestra  boca  me  ha  dado  á  conocer  mi 
felicidad.,  cuando  he  llegado  á  cierta  distancia 
de  este  balcón  he  oido  pronunciar  mi  nombre  por 
gentes  que  corrían  de  un  lado  á  otro  y  que  me  ha 
parecido  eran  del  duque  de  Yillaflor.  Me  escondo 
por  el  pronto...  luego  distingo  la  voz  de  don  Fer¬ 
nando...  me  ibaná  descubrir...  huyo  y  apenas  ten¬ 
go  tiempo  de  entrar  por  una  puerta  que  afortuna¬ 
damente  estaba  abierta...  meencuentro  en  un  cor¬ 
redor  y  sigo  andando...  y  sin‘saber  como,  llego 
á  la  puerta  de  este  salón  donde  mi  buena  fortuna 
me  hace  encontrar  á  la  que  buscaba. 

INES. 

Pero,  caballero,  así  me  perdéis. 

ENRIQUE. 

Tranquilizaos...  no  me  han  seguido...  Ayer  ha¬ 
béis  debido  encontrarme  muy  poco  espresivo; 
pero  el  Duque  estaba  allí,  ese  maldito  don  Juan 
nos  había  vendido.  Ahora  ya  puedo  espresaros 
toda  mi  pasión,  deciros  que  os  amo...  que... 

Quiere  cogerla  la  mano. 
ines,  rechazándole. 

Caballero ! 

ENRIQUE. 

Oh!  no  me  rechacéis...  Habéis  adivinado  mi 
amor  en  mis  miradas,  en  mi  silencio.  Pues  bien, 
yo  no  tengo  mas  remedio  que  confesarlo. 
ines,  aparte , 

Qué  le  responderé  ? 

ENRIQUE. 

No  os  mostréis  desdeñosa....  sabed  que  no  obe¬ 
deceré  las  órdenes  del  Duque...  que  trataré  de 
veros...  todo  me  hace  sospechar  que  ya  sabíais... 

INES. 

Cómo? 

ENRIQUE. 

Sí,  ya  amanece  y  y  vos  todavía  no  os  habéis 
recogido,  ademas  este  balcón  abierto...  esta  luz 
encendida... 

INES. 

No,  que  será  luz  apagada. 

ENRIQUE. 

Acaso  era  una  señal...  Hablad,  qué  exigís  de 
mí  ? 
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INES. 


Que  os  vavais  al  instante. 

ENRIQUE. 

Inés ! 

INES. 

Yo  lo  mando. 

ENRIQUE. 

Ya  no  es  tiempo...  escuchad...  alguien  ilega... 
ines ,  aparte. 

Por  fortuna. 

enrique,  diriji  endose  al  fondo. 

Alguien  sube. 

ines,  fnjiendo  susto. 

Que  hacer? 

Enrique,  señalando  ¿i  la  izquierda. 
Puedo  esconderme  allí? 

INES. 

En  mi  cuarto!!  no...  no... 

ENRIQUE. 

Por  este  halcón;  pero  acaso  antes  que  lleguen... 
voy  á  cerrar. 

Vá  á  la  puerta  del  fondo. 
INES. 

Qué  hacéis? 

En  el  momento  de  ir  Enrique  á  cerrar  la  puerta 
abre  el  Duque  de  Yillaflor. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  DUQUE  cíespues  D.  FERNANDO, 

DUQUE. 

Llegáis  tarde,  caballero. 

enrique,  aparte. 

Otra  vez  el  Duque ! 

duque,  á  la  puerta. 

Entrad  vos  solo.  ( entra  don  Fernando:  á  do¬ 
ña  In  és)  Quiero  escusaros  el  que  os  ruboricéis 
delante  de  otros  testigos. 

INES. 

Señor! 

duque. 

No  me  baldan  informado  mal. 

enrique,  mirando  á  don  Fernando. 

Son  fieles  vuestros  espías. 

duque. 

Quedáis  arrestado. 

ines,  aparte. 

Pobrecilio! 

ENRIQUE. 

Yo!  señor?  que  he  hecho  para  merecer  una 
prisión  ? 

DUQUE. 

Qué,  que  habéis  hecho  ?  y  aun  lo  preguntáis? 
obre  haber  correspondido  tan  indignamente  á 
li  confianza  ?  Porqué  habéis  desobedecido  las 
rdenes  que  os  intimé  ayer  tarde? 

UN  AMANTE  AUORRECIDO. 


ENRIQUE. 

Señor! 

DUQUE. 

Y  no  pareciéndoos  bastante  habéis  añadido  la 
audacia  á  la  traición;  habéis  osado  introduciros 
esta  noche  en  este  cuarto? 

ENRIQUE. 

Esta  noche!...  yo!... 

DUQUE, 

Iíace  poco  habéis  bajado  por  ese  balcón. 

ENRIQUE. 

Yo!  si  estoy  arriba. 

DUQUES 

Y  ahora  os  vuelvo  á  encontrar  aquí. 

ENRIQUE. 

No  puedo  negar  que  me  encontráis  aqui  pero... 

DUQUE. 

Qué  ? 

ENRIQUE. 

Pero  yo  no  he  pasado  la  noche  en  este  cuarto, 

DUQUE. 

Es  claro,  vos  que  habéis  de  decir  ? 

ENRIQUE. 

No,  señor;  ni  he  bajado  por  ese  balcón. 

DUQUE. 

Se  os  lia  vis£o. 

ENRIQUE. 

No  señor,  no  puede  ser. 

DUQUE. 

Cómo  que  no?  (á  don  Fernando )  Qué  es  lo 
que  me  habéis  dicho  ? 

D.  FERNANDO. 

La  verdad,  señor. 

ENRIQUE. 

Yo  no  he  sido. 

duque,  señalando  á  don  Fernando. 

Habrá  sido  este  si  os  parece. 

ines,  aparte. 

Ello  ha  dicho. 

ENRIQUE. 

Apelo  á  la  decisión  de  esta  misma  señora. 

INES. 

Señor,  os  agradezco  en  el  alma  tes  esfuerzos 
que  hacéis  para  negarlo  en  favor  mió :  pero  yo  no 
tengo  por  que  avergonzarme  de  loque  ha  pasado 
como  vos  sabéis  muy  bien,  y  ya  que  el  señor  ce 
Yillaflor  valiéndose  de  una  traición  ha  logrado 
saber  este  secreto ,  no  quiero  negarlo ;  en  la  in¬ 
teligencia  de  que  por  mas  que  conmigo  se  em¬ 
pleen  medios  rigurosos  sabré  resistir. 

DUQUE. 

Conqué  aun  me  provocáis? 

enrique,  aparte. 

Es  singular  esto!  se  complace  en  decir  que  I  « 
pasado  aquí  la  noche. 

DUQUE. 

Tero... 


MUSEO  DRAMATICO. 


lí 

INES. 

Todas  las  amenazas  serán  en  vano. 

DUQUE. 

Inés ! 

Enrique,  aparte. 

Hace  poco  no  podía  lograr  una  sola  palabra  de 
cariño  y  ahora  riñe  por  lo  mucho  que  me  quiere! 

INES. 

No  me  casaré  sino  con  aquel  á  quien  amo. 
duque. 

Dadle  las  gracias,  caballero  Enrique. 
d.  Fernando,  aparte. 

No  tiene  de  que. 

ENRIQUE,  á  Inés. 

Ciertamente...  mi  reconocimiento...  mi  amor... 
ines .mirando  á  don  Fernando. 

Nada  me  hará  mudar  de  intención. 

enuique,  aparte. 

Está  visto...  esta  muger  rabia  por  comprome¬ 
terme  con  el  Duque. 

INES. 

Y  si  algo  pudiera  contribuir  á  afirmarme  mas 
en  ella  es  el  desprecio  que  me  inspiran  Sos  que 
se  meten  á  delatores  para  vengarse  de  haber  sido 
despreciados. 

d.  Fernando,  fijicndo  resentirse. 

Señora... 

DUQUE. 

Injuriáis  á  don  Fernando  porque  me  ha  servido 
con  fidelidad...  Pues  bien,  injuriadle,  estoy  se¬ 
guro  de  que  por  eso  no  dejará  de  servirme  como 
hasta  aqui. 

d.  Fernando,  prontamente. 

Oh !  si  señor. 

ines,  aparte. 

Ahora  le  toca  á  él. 

D.  FERNANDO. 

Y  no  creáis  que  este  odio  que  aliento  ceda  á  una 
mirada  alhagüeña,  niá  una  sonrisa,  no.  Yo  amaba 
áesta  señora,  fria  y  desdeñosa  á  todos  mis  obse¬ 
quios  la  adoraba  sin  quejarme  cuando  rechazaba 
todas  las  demostraciones  de  mi  cariño;  pero  este 
encanto  se  ha  destruido,  me  he  desengañado  al  fin; 
me  avergüenzo  de  mi  debilidad  y  reniego  para 
siempre  de  aquella  pasión  insensata. 

duque,  á  Inés ,  en  tono  burlón. 

Mal  disimuláis  vuestro  despecho. 

INES. 

Que  queréis  no  se  fingir. 

DUQUE. 

Pero  para  aumentarlo  sabed  qne  d  'sde  ahora 
le  tomo  bajo  mi  protección  y  quiero  darle  prue¬ 
bas  de  ella  en  este  momento ,  delante  de  vos. 

INES. 

Seis  muy  dueño  de  hacer  lo  que  gustéis. 


DUQUE. 

D.  Fernando,  sois  capitán  de  guardias  en  el 
lugar  del  caballero  Enrique  de  Noirmont. 

D. FERNANDO. 

Ah!  señor T  creed  que  mi  gratitud... 

DUQUE. 

Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  (á  Inés)  Señora,  este  no  me 
engaña  como  el  otro. 

INES. 

Podéis  elevarlo  mas  si  os  place,  á  mí  queme 
im  porta  ? 

DUQUE. 

Si  señora  que  lo  elevaré;  y  tanto!  Ahora  don 
Fernando  conducid  á  este  caballero  ú  la  sala  de 
abajo...  me  respondéis  de  él. 

Enrique,  bajo ,  á  don  Fernando. 

En  otro  lugar  caballero  me  daréis  cuenta  de 
vuestra  conducta. 

D. FERNANDO. 

Cuando  esteis  libre  me  pondré  á  vuestras  ór¬ 
denes. 

ines,  á  don  Fernando. 

Caballero,  yo  os  he  ofendido;  pero  os  suplico 
no  despreciéis  mis  ruegos,  no  os  mostréis  riguro¬ 
so  con  él. 

D. FERNANDO. 

Yo  no  haré  mas  que  mi  deber,  ni  obedeceré 
mas  que  al  señor  Duque. 

DUQUE. 

Muy  bien  dicho,  marchad  vos. 

ENRIQUE. 

Yamos  pues.  ( aparte )  He  aqui  una  fortuna 
que  hasta  ahora  no  me  ha  valido  mas  que  des¬ 
gracias. 

ESCENA  V. 

ES  DUQUE ,  INES. 

ines,  aparte. 

Cómo  se  afana  por  que  salga  bien  nuestro  pro¬ 
yecto. 

DUQUE. 

Inés! 

INES. 

Señor. 

DUQUE. 

Parece  que  no  comprendéis  lo  delicado  de  vues¬ 
tra  situación. 

INES. 

Ah!  creeis?... 

DUQUE. 

No  os  creo  culpable  mas  que  de  una  lijereza, 
y  la  prueba  es  que  aun  os  amo.  Hoy  mismo  os 
casareis  conmigo. 

INES. 

Hoy  mismo? 
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DUQUE. 

Hoy  mismo. 

INES. 

Casarnos  nosotros!  Y  que  diría  el  Rey,  señor? 
Vos,  partidario  fiel  de  Felipe  Y,  casaros  con  la 
condesa  doña  Inés  de  Mendoza,  tan  amiga  del 
partido  austríaco?  cuando  el  Rey  vuelva... 

DUQUE. 

Es  que  no  volverá... 

INES. 

Cómo ! 


DUQUE.. 

El  Rey  lia  sido  derrotado  por  las  tropas  del 
Archiduque,  su  ejército  se  lia  dispersado...  él 
mismo  ha  huido.... 


ines,  aparte. 

Será  cierto!  (alto)  Os  han  engañado,  Señor. 


DUQUE. 

Oh  !  no,  la  noticia  es  cierta. 

INES. 

Ya  se  sabría  en  todo  Madrid. 

DUQUE. 

Desde  ayer  tarde  lo  sabe  la  Córte.  ( aparte )  Me 
descuidaría  yo  en  hacerlo  saber. 

«i 

INES. 

Pues  bien,  si  el  temor  de  Felipe  Y  no  os  detiene 
os  detendrá  el  temor  del  Archiduque.  El  Archi¬ 
duque  me  profesa  gran  cariño,  me  dirigiré  á  él 
y  él  me  defenderá  de  vos.  Conque  ya  veis  que  ni 
de  un  modo  ni  de  otro  tengo  nada  que  temer. 

DUQUE. 

Y  si  el  mismo  Archiduque  os  aconseja  hacer 
este  casamiento? 

INES. 

El? 


DUQUE. 

Si  os  lo  manda,  que  es  nías 

INES. 


No  lo  hará. 

duque,  dándola  un  papel. 

Leed. 


INES. 

Qué  veo? 

duque. 

Tal  es  su  voluntad  :  el  Archiduque  Cárlos  os 
¡  designa  el  esposo  que  debéis  tomar,  y  ese  esposo 
i  soy  yo. 

ines,  aparte . 

Cielos  L 

DUQUE. 

Su  secretario  don  Juan  tiene  órden  de  estender 
el  contrato  matrimonial  ‘  dentro  de  una  hora  lo 
traerá  don  Fernando;  toda  resistencia  es  inútil,  no 
me  obliguéis  á  emplear  mi  autoridad,  oslo  repito 
mi  conducta  con  respecto  á  Enrique  depende  de 


la  vuestra  para  conmigo.  Dentro  de  una  hora  todo 
estará  dispuesto. 

Saluda  y  sale  doña  Inés. 

ESCENA  YI. 

El  DUQUE,  solo. 

Obedecerá,  no  lo  dudo.  Escribamos  al  Archi¬ 
duque  Cárlos....  enviaré  la  carta  en  habiendo  fir¬ 
mado  el  contrato... 

Se  pone  á  escribir. 

ESCENA  YII. 

El  DUQUE,  ISABEL. 


ISABEL. 

Qué  infamia!  esto  es  horrible! 

DUQUE. 

Qué  es  eso?  qué  hay? 

ISABEL. 

No  sois  vos  áquienbuscaba...  es  á  mi  prima... 

DUQUE. 

Paréceme  que  venís  muy  enfadada  con  ella.... 
pero  ya  comprendo....  Ilija,  es  preciso  conso¬ 
larse. 


ISABEL. 

Consolarme?  fácil  es  decirlo...  si  supiérais  lo 
que  ha  hecho? 

DUQUE. 

Qué  es  lo  que  ha  hecho  ? 

ISABEL. 

Nada ,  es  cosa  que  no  puede  interesaros. 

DUQUE. 

AL  contrario  me  interesa  y  mucho. 

ISABEL. 

Sois  tan  bueno,  os  interesáis  por  mí !  Pues  bien, 
sabed  que  mi  hermano,  que  me  ha  servido  de 
padre,  está  con  el  Rey;  mi  prima  me  propuso 
que  le  escribiese  á  fin  de  obtener  su  consenti¬ 
miento  para  mi  boda  con  Enrique;  las  cartas  que 
yo  creía  de  mi  hermano  venían  dirigidas  á  mí  y  yo 
se  las  daba  á  Inés,  ella  me  decía  lo  que  quería  de 
su  contenido  y  yo  la  creía:  yo  pensaba  que  trata¬ 
ba  de  mi  boda:  pero  ahora  lie  sabido  que  ella 
también  quería  á  Enrique!...  Esta  mañana  ha 

venido  una  carta . y  no  he  podido-  menos  de 

abrirla...  aunque  fue  mal  hecho,  es  verdad? 

DUQUE. 

Eso  es  según...  conque  la  habéis  abierto? 

ISABEL. 


Si.. 


DUQUE. 

Y  la  habéis  leído  ? 

ISABEL. 


No. 
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DUQUE. 

Cómo! 

ISABEL. 

No  lia  sido  por  falta  de  parias,  pero  no  he 
podido...  y  vengo  á  exijir  de  ella  una  esplicacion 
mirad. 

Le  dá  la  carta. 

DUQUE. 

Una  carta  en  cifra ! 

ISABEL. 

Esioy  segura  que  encierra  alguna  perfidia  con¬ 
tra  mí. 

duque,  mirando  la  letra. 

Las  cifras  son  del  Rey ! 

ISABEL. 

Sabéis  leerla  ? 

duque. 

Sí,  sí:  no  dice  á  quien  vá  dirigida.  ( leyendo ) 
oFalsos  rumores  lian  hecho  creer  que  el  mariscal 
»Benvick  ha  sido  derrotado.  Todo  al  contrario 
«su  posición  era  escelcníe.»  Qué  es  lo  que  leo! 

ISABEL. 

No  se  habla  ahí  de  Enrique,  ni  de  mí? 
duque,  leyendo  con  mucha  ag.it ación. 

«Acabamos  de  dar  una  batalla  decisiva.» 

ISABEL. 

No  hablan  de  nosotros  ?  A  ver  mas  adelante. 
duque,  leyendo. 

«y  la  x  ¡doria  mas  completa  ha  coronado 
»nuestros  esfuerzos.»  Dios  mió! 

ISABEL. 

Seguid,  seguid;  hasta  ahora  nada  de  eso  tiene 
que  ver  conmigo. 

DUQUE. 

«Tened  secreta  esta  noticia;  quiero  sorprender 
«tanto  á  mis  enemigos  como  á  mis  parciales.  El 
«catorce  llegaré  á  esa.»  IIo,r  mismo ! 

ISABEL. 

Pero  es  el  Rey  quien  escribe  eso  ? 

DUQUE. 

«Me  decís  que  el  Duque  de  Yillaflor  está  en 
«inteligencia  con  los  austríacos...  apenas  puedo 
«creer  semejante  traición:  pero  no  me  quedará 
«duda  de  ello  si  veo  que  se  casa  con  la  condesa 
«doña  Inés  de  Mendoza,  que  por  lo  demas  es  al 
«tamente  digna  del  amor  que  vos  la  profesáis  á 
«lo  que  entiendo.» 

ISABEL. 

Dios  mío!  Dios  mió!  Es  a  Enrique  á  quien  el 
Rey  escribe  ! 

v 

DUQUE. 

A  Enrique? 

ISABEL. 

Pues  él  es  quien  ama  á  Inés!  y  se  casará. 

DUQUE, 

Es  claro. 


ISABEL. 

Ah!  cómo  me  engañaban  los  dos! 

DUQUE. 

Y  á  mí  también. 

ISABEL. 

Y  yo  triste  de  mí  que  creía  que  me  amaba  En¬ 
rique. 

DUQUE. 

Y  yo  que  le  he  quitado  el  empico!...  qué  le  he 
puesto  arrestado!... 

ISABEL. 

Por  mí  ha  conseguido  mi  prima... 

DUQUE. 

La  prima  sabe  mis  relaciones  con  el  Archiduque, 
mis  proyectos,  mi  traición... 

ISAEBL. 

Qué  desgraciada  soy! 

DUQUE. 

Estoy  perdido!...  (se  pasea  acelerado)  Sin 
embargo,  es  necesario  buscar  un  medio... 

ISABEL. 

Sí,  es  forzoso  buscar  un  medio. 

DUQUE. 

Es  preciso  impedir... 

ISABEL. 

Eso,  eso  es  preciso,  impedir  que  se  casen. 

DUQUE. 

No  me  queda  mas  partido  que...  Hola,  mucha¬ 
chos...  cualquiera... 

ISABEL. 

Para  impedir?...  sí,  sí,  muchachos  cualquiera. 

Se  presenta  un  guardia. 
DUQUE. 

Que  traigan  aquí  inmediatamente  al  caballero 
Enrique. 

ISABEL. 

Eso  es,  traedlo  inmediatamente. 

Yase  el  guardia. 

DUQUE. 

Tener  que  casarlos  yo  mismo!...  para  sal¬ 
varme. 

ISABEL. 

Cómo?  pensáis....  Ah!  pero  Enrique  vá  á  ve¬ 
nir... 

DUQUE. 

Dejadme  solo  con  él. 

¡s  VBliL. 

No  señor,  no,  me  quedo.  Le  veré,  lloraré;  salir 
cuando  se  trata  de  mí,  de  mi  felicidad. 

DUQUE. 

Vuestra  felicidad,  vuestra  felicidad!  acaso  me 
ocupo  yo  de  eso?  Vos  le  amais....  pues  bueno, 
tanto  peor!  yo  también,  yo  también  amo! 

ISABEL. 

A  Enri  jue  ? 
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DUQUE. 

llein...  sois  una  simple...  dejadme. 

1SA1ÍEL. 


Pero... 


DUQUE. 

Entraos  á  vuestro  cuarto. 

ISABEL. 


Señor... 


DUQUE. 

Entrad;  os  lo  mando. 

ISABEL. 

Obedezco.  ( aparte )  Me  voy,  pero  be  de  volver. 

Se  vá  por  la  derecha. 


ESCENA  YIII. 

El  DUQUE,  después  ENRIQUE. 

DUQUE. 

Yo  le  creía  un  aturdido  y  me  ha  engañado  co  ¬ 
mo  á  un  chino!..  Hele  allí!  Y  qué  yo  le  tenga  que 

dar  la  mano  de  Inés!  pero  no  hay  otro  medio . 

no  hay  otro  medio!...  ( Enrique  entra  por  el 
fondo  conducido  por  dos  guardias ,  que  se  reti¬ 
ran)  Acercaos,  caballero,  tengo  que  hablaros. 

Enrique,  aparte. 

Vamos,  mi  felicidad  me  vá  á  proporcionar  otra 
desgracia. 

DUQUE. 

Escuchad. 

ENRIQUE. 

Estoy  dispuesto  á  todo....  privado  de  mi  em¬ 
pleo  ;  de  la  libertad ,  no  me  resta  ya  mas 
que  ser  decapitado.  Decidlo  de  una  vez  y  aca¬ 
bemos. 

DUQUE. 

Estáis  libre,  caballero. 

ENRIQUE. 

Libre ! 

DUQUE. 

Os  repongo  en  vuestro  empleo;  vos  por  vues¬ 
tra  parte  olvidareis  todo  lo  que  ha  pasado. 

ENRIQUE. 

Señor,  es  una  chanza? 

DUQUE. 

Una  chanza!  ( aparte )  Ojalá,  (al lo)  Creo  que 
no  tengo  cara  de  chancearme;  digo,  me  parece... 
Lo  sé  todo. 

ENRIQUE. 

Sí? 

DUQUE. 

Lo  sé  todo  y  esta  mañana  no  sabia  nada. 

ENRIQUE. 

Idénticamente  lo  que  me  sucedia  a  mí  esta  ma- 
1IJ)  ñaña  y  ahora  también. 

DUQUE. 

Me  permitiréis  os  calle  el  medio  porque  ha  lle- 

UN  ASIANTE  ABORRECIDO. 


gado  á  mi  noticia....  En  fin....  me  confieso  ven¬ 
cido. 

ENRIQUE. 

Señor,  no  comprendo!... 

DUQUE. 

Demasiado  me  comprendéis.  Ah!  sois  temible 
rival  por  cierto...  juventud,  despejo  .discrcccion, 
tacto  diplomático,  todo  lo  teneis. 

Enrique,  aparte. 

Pero  que  es  lo  que  está  diciendo? 

DUQUE. 

Y  yo  que  os  liabia  elegido  para  confidente...  os 
la  cedo,  con  sentimiento  es  verdad:  pero  os  la  ce¬ 
do  generosamente. 

ENRIQUE. 

A  quién,  señor? 

DUQUE. 

A  la  que  amais:  á  doña  Inés. 

ENRIQUE. 

Doña  Inés ! 

DUQUE. 

Ya  os  he  dicho  que  lo  sé  todo,  sé  que  no  pue¬ 
do  disputárosla:  casaos  con  ella  ,  no  me  opongo; 
al  contrario,  os  lo  ruego. 

ENRIQUE. 

Me  lo  rogáis! 

DUQUE. 

Me  hacéis  un  favor:  ella  os  ama,  vos  la  amais... 

ENRIQUE. 

Pero  vos  también... 

DUQUE. 

Bah  !  bah  !  Si  he  de  hablar  francamente...  yo 
creo  que...  yo  creo  que  ya  no  la  amo. 

ENRIQUE. 

No!!...  pues  hablando  también  francamente... 
yo  tampoco. 

DUQUE. 

Cómo! 

ENRIQUE. 

Fué  un  momento  de  locura...  las  circunstan¬ 
cias...  pero  he  reflexionado...  me  he  interrogado 

y.... 

DUQUE. 

Y?.... 

ENRIQUE. 

Y  me  he  acordado  de  otra  á  quien  mi  incons¬ 
tancia  debe  hacer  muy  desdichada. 

DUQUE. 

Isabel ! 

ENRIQUE. 

Isabel,  tan  buena!  tan  linda!  y  que  me  ama  tan 
de  veras. 

DUQUE. 

Bah!  eso  no  es  posible! 

ENRIQUE. 

He  hecho  mal,  muy  mal,  y  cien  veces  mal  en 
1  afligirla,  me  arrepiento  y  si.... 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  ISABEL. 

ISABEL. 

Enrique  1 

ENRIQUE. 

Isabel! 

duque,  aparte. 

Ya  tenemos  otra  vez  aquí  á  la  niña. 

ISABEL. 

Oh,  la  alegría  !  la  dicha!...  no  puedo  hablar... 
con  qué  me  amais  siempre? 

ENRIQUE. 

Siempre. 

DUQUE. 

Caballero,  pensad... 

ISABEL. 

Caballero,  no  penséis...  venid...  Ya  os  he  en¬ 
contrado  y  no  os  vuelvo  á  dejar. 

ENRIQUE. 

Si,  Isabel. 

DUQUE. 

Yo  os  lo  prohíbo...  la  voluntad  del  Rey... 

ISABEL. 

Nada...  nada...  El  Rey  no  puede  querer  mi 
desdicha...  S.  M.  vendrá...  mi  hermano  también... 
y  nos  casaremos. 

DUQUE. 

Yo  me  opongo...  yo  haré... 

ENBIQUE. 

Pero  ,  señor  Duque  ,  esto  es  intolerable;  si  os 
dicen  que  amo  á  la  condesa  me  castigáis,  y  si  no 
la  amo  también. 

ISABEL. 

Es  una  tiranía! 

ENRIQUE. 

Y  suceda  lo  que  quiera  os  declaro  que  renuncio 
al  amor  de  Inés. 

Isabel,  al  Duque. 

Ya  lo  oís...  renuncia. 

DUQUE. 

La  amareis. 

ENRIQUE. 

No  la  amaré. 

DUQUE. 

Pero!... 

ENRIQUE. 

No  amo  ni  quiero  amar  mas  que  á  Isabel. 

DUQUE. 

Vos... 

ENRIQUE. 

Quiero  casarme  con  ella. 

DUQUE. 

No. 


ISABEL. 

Sí... 

ENRIQUE. 

Y  puesto  que  su  hermano  vuelve,  voy  á  pedir¬ 
le  su  consentimiento. 

Se  van  los  dos. 

ESCENA  X. 

El  DUQUE,  solo. 

Caballero!...  Soy  el  hombre  mas  desgraciado 
del  mundo...  El  Rey  ha  ganado  la  batalla,  vuel¬ 
ve  ya...  hoy  mismo  estará  aquí...  en  Madrid... 
mi  casamiento  será  para  él  la  prueba  de  mi  trai¬ 
ción,  no  hay  mejor  remedio  que  casar  yo  mismo 
á  In  -s  con  otro;  pero  ese  otro  se  niega...  y  si  ella 
no  se  casa  dirá  el  Rey  que  yo  lo  he  impedido... 
No  puede  ser  que  se  halle  en  el  mundo  otro  hom¬ 
bre  mas  desgraciado;  otro  hombre  en  una  posi¬ 
ción  mas  resbaladiza,  mas  ridicula,  mas  absur¬ 
da,  mas...  Es  para  volverse  loco.  ( rae  en  un  si¬ 
llón)  Estoy  perdido,  perdido,  si  señu  r,  no  hay  re¬ 
medio.... 

Se  queda  pensativo. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  INES,  el  DUQUE. 

ines,  entrando  por  el  fondo. 

Fernando  me  sigue...  acabamos  de  encontrar 
á  Isabel  y  á  Enrique....  Ah!  querido  tutor,  ha¬ 
béis  leido  la  carta  del  Rey  ?...  Ahora  me  la  vais 
á  pagar,  (se  acerca )  Señor  Duque? 

DUQUE. 

Inés,  sois  vos? 

INES. 

Si  señor;  me  habéis  dado  una  hora  para  refle¬ 
xionar. 

DUQUE. 

Vamos,  y  qué?  ( aparte )  Será  capaz  de  acep¬ 
tar  ahora  ! 

INES. 

Señor,  me  resigno  y  estoy  pronta  á  ser  vuestra 
esposa.  Qué  teneis?  No  estáis  contento? 

ESCENA  XII. 

* 

DOÑA  INES,  el  DUQUE,  D.  FERNANDO,  en¬ 
trando  resuelto  é  indiferente. 

D.  FERNANDO. 

Señor,  hé  aqui  el  contrato. 

DUQUE. 

Este  también?..  No  me  faltaba  mas  qne  esto. 
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D.  FERNANDO. 

Aquí  veréis,  señor,  como  cuando  se  trata  de 
serviros  no  titubeo,  (le  'presenta  el  contrato)  Sois 
vos,  señor,  ó  la  condesa  la  que  ha  de... 
duqije,  cojiendo  bruscamente  el  contrato  vá  á 
romperle  y  se  detiene  viéndolos. 

Ni  yo,  ni  ella;  pero...  Rali,  esto  no  tiene  sen¬ 
tido  común.  ( vuelve  á  mirarlos )  Y  no  obstante, 
seria  un  medio  de  salir  del  laberinto  en  que  es¬ 
toy...  algunas  veces  las  ideas  estravagantes  son 
las  que  mas  nos  favorecen. 

INES. 

Qué  pensáis? 

DUQUE. 

Amigos  míos!...  mis  buenos  amigos!.,  porque, 
vosotros  sereis  mis  amigos? 

D. FERNANDO. 

Podéis  dudarlo? 

DUQUE. 

Y  yo  os  quiero  también  mucho  á  entrambos,  (á 
Inés)  Si  yo  te  pidiera  un  gran  sacrificio...  (á  don 
Fernando)  Si  yo  te  ofreciera  la  fortuna  y  la 
felicidad?... 

ines,  haciendo  una  seña  á  Fernando . 

Hablad. 

duque,  tomándoles  las  manos. 

Mis  muy  queridos  amigos,  es  preciso  que  os* 
caséis. 

ines  y  d.  Fernando,  retirando  las  manos. 

Nosotros? 

DUQUE. 

Ya  se  lo  qne  vais  á  decirme,  Inés,  me  vais  á 
contestar  que  no  le  amais,  que  le  detestáis. 

INES. 

Si  señor. 

DUQUE. 

Son  razones  en  que  convengo...  Ciertamente 
este  casamiento  parece  estraordinario  y  á  pri¬ 
mera  vista  imposible,  (á  Inés)  Enrique  os  ama¬ 
ba  y  yo  también...  y  os  quería  casar  con  él... 
Pero  Enrique  os  ha  sido  traidor,  os  ha  abando¬ 
nado. 

INES. 

El ! 

DUQUE. 

Se  ha  marchado  con  Isabel,  quiere  casarse  con 
ella..  No  os  acordéis  mas  de  él. 

INES. 

Ah !  es  imposible. 

DUQUE. 

Se  puede  todo  lo  que  se  quiere.  Mirad  á  Fcr- 
dando  que  tanto  os  amaba;  qué  digo?  os  ama 
aun. 

D.  FERNANDO. 

Yo  amarla!  yo ! 


DUQUE. 

Sí,  tú  la  amas,  y  una  muger  no  puede  ver  sin 

conmoverse  que  se  la  quiere  con  tal  pasión . 

ella  te  amará,  estoy  seguro...  ella  te  amará. 

INES. 

Suponéis  un  imposible. 

D. FERNANDO. 

Interpretáis  mis  sentimientos... 

duque,  ci  don  Fernando. 

No  ves  cuan  linda  es? 

D.  FERNANDO. 

No  quiero  verla. 

duque,  ci  Inés. 

Mira  que  conmovido  está. 

INES. 

Nada  me  importa. 

DUQUE. 

Amigos  mios,  ceded,  yo  os  lo  suplico. 

INES. 

Jamás! 

D.  FERNANDO. 

Nunca! 

INES. 

Un  hombre  sin  nobleza!.. 

D.  FERNANDO. 

Una  coqueta! 

INES. 

Sin  fortuna! 

D.  FERNANDO. 

Una  muger  que  me  haría  desgraciado,  que  me 
echaría  en  cara  mi  obscuridad. 

duque. 

Yo  te  nombro  Barón. 

D. FERNANDO. 

Señor! 

DUQUE. 

Conde....  Marqués...  (á  Inés)  Estáis  contenta? 

INES. 

Tan  imposible  es  que  yo  le  ame,  como  que  vos 
le  deis  un  título. 

duque,  vá  éi  la  mesa  y  escribe. 

Imposible!  El  sello  real,  (saca  la  sortija  del 
dedo  y  sella  el  papel)  Aun  soy  el  deposita¬ 
rio  de  la  autoridad  suprema,  nadie  me  puede 
impedir .  y  el  Rey  reconocerá  este  nombra¬ 

miento. 

D. FERNANDO. 

Sin  un  servicio  que  lo  justifique... 

duque. 

Sin  un  servicio?  (colocándose  entre  los  dos) 
Y  si  yo  encuentro  uno?  uno  escelente...  Si  don 
Fernando  de  Montoya  hubiera  hecho  uno  muy 
grande  á  S.  M.,  si  haciéndose  amar  de  la  conde¬ 
sa  Inés,  la  hubiera  separado  del  partido  austría¬ 
co,  si  hubiera  seguido  una  correspondencia  mis¬ 
teriosa  con  el  Rey?... 
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D. FERNANDO. 

De  veras  ? 

duque, á  don  Fernando. 

Era  Enrique...  de  acuerdo  con  ella...  (á  Inés) 
Lo  he  sabido  todo...  (á  Fernando)  Enrique  que 
debia  lograr  la  recompensa  de  su  adhesión:  mas 
puesto  que  se  casa  con  otra...  ya  comprendéis,  no 
tiene  interés  ninguno  en  reclamar....  al  contrario, 
guardará  secreto...  (ó  Inés)  Ahora  bien,  sin  v  io¬ 
lencia  alguna  podemos  decir  que  es  este  á  S.  M... 
(á  Fernando)  Vos  decid  que  sois  vos...  vamos, 
vamos,  qué  pensáis,  Fernando?  (Femando  é 
Inés  se  miran  y  ríe  n;  el  Duque  vuelve  á  mi¬ 
rar  á  Inés)  Os  sonreís.  ( volviéndose  ci  Fernan¬ 
do)  V os  también!  Qué  felicidad!  Hé  aqui  el  tí¬ 
tulo. 

Le  dá  un  papel  que  ha  firmado,  Inés  lo  toma. 

ines,  aparte. 

Gracias  a  Dios! 

d.  Fernando,  aparte. 

Qué  feliz  soy ! 

DUQUE. 

Bien,  señores.  ( aparte )  Acabo  dehacer  una  obra 
maestra,  un  arreglo  digno  de  mi  talento  diplomá¬ 
tico...  la  doy  un  marido  que  no  ama:  qué  talento  el 
mió!  bien  dicen  que  lo  mejor  del  cuerpo  es  la 
cabeza,  (se  oye  un  cañonazo )  Qué  ruido  es  ese? 

ESCENA  XIII. 


DICHOS,  ENRIQUE,  D.  JUAN,  ISABEL. 


ENRIQUE. 

El  cañonazo  que  anuncia  la  entrada  del  Rey  en 
Madrid. 


DUQUE. 

El  Rey  ? 

ENRIQUE. 

Que  ha  llegado  sin  avisar. 

DUQUE. 

Ha  venido  á  tiempo. 

ISABEL. 

He  visto  á  mí  hermano  que  se  ha  adelantado 
á  S.  M.  y  consiente  en  mi  casamiento  con  Enri¬ 
que.  S.  M.  desea  recibir  al  instante  la  persona 
que  le  ha  escrito  por  conducto  mió. 

D.  FERNANDO. 

No  haré  esperar  al  Rey. 


duque,  á  don  Fernando. 
Callaos  delante  de  Enrique. 

D.  FERNANDO,  ttl  Duque. 

Enrique  no  dirá  nada;  si  he  sido  yo  ! 

DUQUE. 

De  veras? 


TODOS. 

Vos,  don  Fernando ! 

D.  FERNANDO. 

El  marqués  don  Fernando  de  Montoya  ,  que 
tiene  la  satisfacción  de  presentaros  su  esposa... 

Coje  la  mano  de  Inés. 

TODOS, 

La  condesa ! 

duque,  á  Inés. 

Cómo!  esa  correspondencia  misteriosa... 

ines,  señalando  á  don  Fernando. 

El  era  el  amanuense  y  el  autor  de  ella. 

DUQUE. 

Pero  el  hombre  que  se  ha  visto  bajar  por  el 
balcón? 

D.  FERNANDO. 

Era  yo. 

DUQUE. 

El!  luego  estábais  de  acuerdo?  ( Inés  y  Fer¬ 
nando  hacen  un  signo  afirmativo)  Y  soy  yo  el 
que  los  casa! 

D. JUAN. 

Se  amaban!...  qué  papel  habéis  hecho,  caba- 
ro  Enrique! 

ines ,  vivamente. 

El  de  Confidente. 

DUQUE. 

Cómo!  estábais  también  en  el...  ( aparte )  Me 
parece  que  era  yo  solo  el  engañado. 

ENRIQUE. 

Qué  tal,  lo  he  finjido  bien....  hé? 

DUQUE. 

Y  yo,  qué  tal? 

ENRIQUE. 

Cómo!  estábais  también  en  el  secreto? 

DUQUE. 

A!  contrario,  nada  me  habían  dicho ,  pero  yo 
todo  lo  he  adivinado. 

ines,  á  Isabel. 

Cómo  mienten  los  dos  ! 

ISABEL. 

El  Duque  no  me  importa;  pero  á  Enrique  yo 
]  le  ataré  corto. 


FIN  DE  UN  AMANTE  ABORRECIDO. 
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